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			A los insatisfechos
a los inquietos
a los que creen que hay más 
en la vida que lo que el “mundo” ofrece.
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			Prólogo

			La religión está en franca retirada en Occidente. En Europa, está en caída libre. Incluso en Estados Unidos, otrora bastión excepcional de religiosidad en el mundo desarrollado, hay una fuerte baja en la identificación religiosa de los jóvenes. Si bien en América Latina la pertenencia religiosa permanece relativamente elevada, está disminuyendo fuertemente entre las generaciones jóvenes. En Chile, el desplome entre los jóvenes ha sido monumental: el año 2000, el 95 % de los jóvenes expresó alguna identificación religiosa. En el 2010, cayó a 63 %, y en el 2022, a 43 %.1 

			Detrás de esta caída hay muchos factores. Por una parte, la secularización,2 que empezó con la Ilustración, impuso la razón y la ciencia sobre la fe como árbitros de lo creíble; la consiguiente reducción del rol de la religión en la sociedad fue acelerado aún más por la modernización y el progreso temporal que lo acompañó. Por otra parte, y más recientemente, los abusos sexuales y su encubrimiento han minado el prestigio y la confianza en las Iglesias. Por cierto, buena parte de la elevada religiosidad del pasado era poco profunda —bautizo, tal vez primera comunión y entierro, pero poco más—, sin convicción personal ni cumplimiento mínimo de los preceptos. Con todo, la desafiliación actual de los jóvenes es dramática. Y los jóvenes son el futuro. 

			En Chile, claramente se está pasando de una cultura cristiana, donde se era católico por defecto, a una cultura secular, donde se es escéptico o arreligioso por defecto. Ya no hay una cultura dominante, sino que coexisten múltiples subculturas y creencias, donde el cristianismo es una más entre muchas. Por eso, la religión ya no entrará por la cultura, sino que será un asunto de convicción personal o no será. Una Iglesia acostumbrada a evangelizar “desde arriba hacia abajo”, a la cual la gente le llegaba por medio de la cultura, ahora necesitará hacerlo saliendo a la plaza pública, atrayendo y convenciendo de a uno. Las Iglesias cristianas no habían vivido una situación semejante desde antes de la era constantina, cuando fue declarada la religión oficial. Antes de ser oficial, el cristianismo atraía y se extendía por medio del ejemplo y testimonio de su manera de vida: “Mira cómo se aman los unos a los otros”. Y si su mensaje ha de propagarse, algo semejante habrá de ocurrir hoy.

			Mas debemos reconocer que, como la religión ya no ocupa un lugar privilegiado en la cultura, deberá competir con la oferta variada de cosmovisiones en la plaza pública (ateísmo, agnosticismo, budismo, esoterismo), así como de propuestas de vida (inmediatismo, hedonismo, humanismo secular, utilitarismo, ecologismo, nihilismo, vegetarianismo). Por eso este libro. Quiero dar a conocer la propuesta de Jesús y, por sobre todo, pretendo acercar y cautivarnos con su persona. 

			En un libro anterior, Creer o no creer (Paidós, 2022), apelé exclusivamente a la razón para sostener que la creencia en Dios no solo es más esperanzadora que la no creencia, sino que es más razonable a la luz de la evidencia científica y filosófica. Este libro pretende acercarnos a la propuesta y persona de Jesús para ver si nos cautivan. Por eso, su aproximación es distinta. Donde ese libro apelaba a la razón, este apela al corazón, pues uno no se enamora por la razón sino por el corazón. En palabras de Pascal, “el corazón tiene razones que la razón ignora”. Este libro, entonces, está dirigido a todas esas personas en búsqueda, insatisfechas con los proyectos de vida hoy en boga, por considerarlos parciales o superficiales, sin llenar su ansia por plenitud. 

			En efecto, pese a todo el progreso material alcanzado por la sociedad, siguen vigentes las interrogantes existenciales de siempre. ¿Cómo he de vivir para alcanzar una vida plena? ¿El sentido de mi existencia se reduce a maximizar el placer del momento? ¿Sobre qué ideales y valores voy a construir mi vida? Si bien el cristianismo es solo una entre varias cosmovisiones y creencias que ofrecen respuestas a esas interrogantes, dudo que haya otra con un mensaje tan poderoso, esperanzador y atractivo como el sermón de la montaña; ni un proyecto que dé más sentido a las personas que el propuesto por Jesús: el de amar a Dios por sobre todas las cosas y al prójimo como a uno mismo. En esto reside la plenitud de vida que todos anhelamos. 

			Tanto o más importante, en una era como la nuestra, poco crédula y suspicaz de las bonitas palabras, la credibilidad se gana sobre todo por medio del testimonio. Y en esto el cristianismo tiene un modelo potente que ofrecer: el ejemplo de Jesús, quien practicó lo que predicó hasta las últimas consecuencias en su muerte en la cruz. La combinación de un mensaje atractivo y un testimonio y modelo de vida potente a seguir me hace pensar que el cristianismo se compara muy favorablemente con las demás ofertas con las que “compite” en la plaza pública.

			Sin embargo, por potentes que sean la persona y el testimonio de Jesús, creo que por varias razones su figura no es tomada en serio por buena parte de la juventud de hoy. Tal vez por acostumbramiento, tal vez por desconocimiento, o tal vez porque los cristianos hemos domesticado su mensaje, muchos jóvenes no se sienten atraídos por Jesús: ni siquiera les interesa. Muchos dicen “no estar ni ahí con Jesús”, pues para ellos es un personaje de la Antigüedad, pasado de moda, añejo, que poco puede decirles a sus inquietudes actuales. Contribuye a este desinterés el hecho de que por mucho tiempo la Iglesia católica puso su énfasis en ella misma y no en Jesús. De ahí que los escándalos y encubrimiento de las últimas décadas han sido doblemente graves para aquellos que inadvertidamente pusieron su fe en la Iglesia y sus autoridades y no en Jesús. En efecto, la Iglesia es solo un medio, no un fin. Si esta hace bien su labor, nos apunta a Jesús y ayuda a provocar un encuentro íntimo con él mismo y con su proyecto de vida.

			Muchos tienen catalogado a Jesús como uno más de tantos idealistas ilusos que han marcado la historia, por lo que les provoca indiferencia. En cambio, en su época, Jesús enfurecía, escandalizaba, encantaba o asombraba, pero no dejaba a nadie indiferente. Por algo fue ejecutado, pues invirtió los valores de este mundo y revolucionó la manera de ver las cosas. Sostengo que el que no considere la vida de Jesús como algo ya conocido, sino que haga una relectura de ella, también se enfurecerá, se escandalizará, se encantará o se asombrará, pero no quedará indiferente. 

			En este ensayo pretendo provocar un encuentro personal con la figura de Jesús. En él invito a los lectores a verlo como si fuera por primera vez,3 acercándose a él por medio de nueve miradas y posturas que se han dado sobre él a lo largo de la historia. A la luz de ellas, propongo que cada uno responda para sí la pregunta que Jesús les hizo a sus discípulos: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?”. Sea cual sea la respuesta del lector a esta interrogante de Jesús y la mirada que más lo interprete, si algo muestran esas distintas miradas es cuán vigente y relevante es Jesús y su propuesta para el hombre y la mujer de hoy. Y si usted, mi querido lector, llegara a cautivarse por Jesús, su vida cobrará un sentido más profundo y se encaminará a la plenitud; en palabras del Evangelio, renacerá. ¡No es poca cosa!

			Su impacto histórico4

			La gran mayoría de las personas son olvidadas a los pocos años de su muerte. No así Jesús. Su impacto fue mayor cien años después de su muerte que durante toda su vida. Mil años después su impacto fue aún mayor, extendiéndose a toda Europa. Y hoy, a más de dos mil años de su muerte, dos mil millones de personas en el mundo dicen seguirlo. Algo especial tendrá Jesús.

			Su impacto en la historia ha sido inmenso. Por ejemplo, el Imperio romano en que nació era cruel con los malformados, enfermos, mujeres y esclavos. Sin embargo, Jesús dijo que los más necesitados merecen nuestra consideración preferente, pues nuestra salvación o plenitud depende de si hemos dado de comer a los hambrientos y de tomar a los sedientes, visitado a los enfermos y encarcelados, y acogido a los forasteros. Asimismo, en la Antigüedad los infantes valían poco: el aborto y el infanticidio eran pan de cada día, sobre todo si el bebé era mujer o tenía alguna deformación física. Todo esto cambió porque los cristianos recordaron cómo Jesús valoraba a los niños y decía: “Si no cambian y vuelven a ser como niños, no podrán entrar al Reino de los Cielos. El que se hace pequeño como este niño, ese es el más grande en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 3-4).5 Orfanatos, hospitales, colegios, casas de acogida para los sufrientes fueron fundadas por sus seguidores, y hasta bien entrado el siglo xviii constituían el apoyo social más relevante para los más necesitados. 

			Hoy hay un fuerte movimiento feminista, revindicando los derechos de las mujeres. Pues fue Jesús, dos mil años atrás, quien rompió con la cultura machista de su entorno y trató a las mujeres como iguales. Cosa inaudita en aquel entonces, las acogió como discípulas sin distinción, al igual que a los hombres. Que las Iglesias hayan retrocedido en esto y, posteriormente, hayan sido freno a la reivindicación femenina, habla de la incoherencia y flaqueza humana, no de lo potente y liberador que fue su persona y es su mensaje.

			Que hoy la humildad sea vista como una virtud es fruto de Jesús, pues en la Antigüedad

			
			
			
			
			
			
			
			









			EPÍLOGO

			Mi credo: Jesús según yo

			Creo en Jesucristo como maestro, modelo y guía de vida; Dios hecho hombre, encarnación del amor infinito de Dios.

			Por lo incisivo y maravilloso de su mensaje y propuesta de vida: de amar a Dios por sobre todas las cosas y a nuestro prójimo como nosotros mismos; que la felicidad está en la entrega, sobre todo hacia los que no nos lo pueden o quieren devolver, o inclusive nos rechazan (enemigos). Su mensaje y los ideales que contiene resuenan en mí, despiertan lo mejor que soy, y cuando trato de vivirlo, me ha llevado a mis momentos más profundamente felices.

			Por sus grandes seguidores (los santos), que tanto admiro, a través de los cuales llegué a ver que el seguimiento de Jesús efectivamente conduce a la felicidad más profunda y, sobre todo, 

			Por su persona, cuya vida es testimonio vivo de su mensaje del amor de Dios: 



			o	por su capacidad de ver lo mejor en cada persona por hundida o marginada que esté;

			o	por su compasión para empatizar y sufrir con el caído y el doliente; 

			o	por su comprensión y perdón por nuestras caídas, cegueras y egoísmos, pues no sabemos lo que hacemos; 

			o	por las elevadas exigencias que nos hace, pidiéndonos cumplir no solo con la letra, si nocon el espíritu de la ley, despertando así lo mejor en nosotros; 

			o	por su bondad y mirada para despertar lo mejor en el otro e invitarlo a vivirlo plenamente, aunque fuese después de “setenta veces siete” caídas;

			o	por su desdén por la hipocresía de los “buenos”, más propensos a ver la paja en el ojo ajeno que la viga en el propio; 

			o	por su inversión de los valores de este mundo (fama, prestigio, poder, placer, riqueza) y su amor preferencial por los caídos que se reconocen como tales; 

			o	por vivir lo que predicó, que no hay mayor felicidad que el que entrega su vida por otro, y el que pierde su vida por esta causa descubrirá la VIDA PLENA.

			Tu credo, mi querido lector: Jesús según tú

			Y ahora, al finalizar este libro, te corresponde a ti decidir y responder la pregunta que Jesús les hizo a sus discípulos: ¿Quién dices tú que soy yo?
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					1	Encuesta Nacional de Juventudes de 2022.

				

				
					2	Según el filósofo canadiense Charles Taylor la secularización es un fenómeno con tres características: 1) se privatiza la religión a la vez que se logra la autonomía de las instituciones y practicas públicas, separándolas de la religión; 2) un declive en los niveles de creencia y prácticas religiosas; y 3) el surgimiento de un contexto abierto y plural, libre de toda restricción, en el cual las experiencias y búsquedas morales, espirituales y religiosas tienen lugar.  Véase a Taylor, Charles. A Secular Age. Belknap Harvard, 2007, pp.  2-4.

				

				
					3	Tomo esta idea de Marcus Borg y su libro, Meeting Jesus Again for the First Time. The Historical Jesus and the Heart of Contemporary Faith. Harper One, 2009.

				

				
					4	Los próximos cinco párrafos se basan en Ortberg, John. Who is This Man?. Zondervan, 2012. Capítulo 1.

				

				
					5	Informo que las citas bíblicas en este libro son todas tomadas de La Nueva Biblia. Latinoamérica. Ediciones Paulinas Verbo Divino, 1972.

				

				
					6	Llevó casi veinte años presentando proyectos que abolieran la esclavitud en Gran Bretaña. Gracias a sus esfuerzos, en 1807 el Parlamento aprobó la ley que abolió el comercio de esclavos y en 1833, año de su muerte, aprobó la ley que liberó todos los esclavos en el Imperio británico.

				

				
					7	La literatura sobre la poesía religiosa chilena es vasta. Para una muestra véase Arteche, Miguel y Rodrigo Cánovas., Antología de la poesía religiosa chilena. Universidad Católica de Chile, 1989, y, más recientemente, Fabry, Geneviève. Pasiones chilenas: Representación de Cristo en la poesía de Rosa Araneda a Raúl Zurita. Iberoamericana, 2022. Como dije, yo me limitaré a una muestra de cuatro.

				

				
					8	Ver Anguita, Eduardo. Poesía entera. Obra poética completa. Editorial Universitaria, 1994. Este poema se encuentra en la Parte VII de la obra, en la sección titulada “Liturgia”. Se cree que fue escrita en algún momento entre los años 1948 y 1953.

				

				
					9	Los poemas que citaré se encuentran todos en Mistral, Gabriela. Poesía reunida, Fondo de Cultura Económica, 2021.

				

				
					10	Ver su ponencia de 1924, “Cristianismo con sentido social”, en el libro editado por Del Pozo, Diego. Toda culpa es un misterio. Antología mística y religiosa de Gabriela Mistral. La Pollera Ediciones, 2020.

				

				
					11	Parra, Nicanor. La vuelta del Cristo de Elqui. Ediciones Universidad Diego Portales, 2013.

				

				
					12	 Se encuentra en Parra, Nicanor. Obra gruesa. Ediciones Universidad Diego Portales, 2012.

				

				
					13	 De Rokha, Pablo. Jesucristo. Antares, 1936. 

				

				
					14	Este capítulo se basa fundamentalmente en Bentué, Antonio. El Jesús de la historia. Editorial Tiberíades, 2007; Bornkamm, Gunther. Jesus of Nazareth. Harper and Row, 1960; y Vermes, Geza. Jesus the Jew. Fontana/Collins, 1973.

				

				
					15	Todas las referencias en este párrafo son tomadas de Antonio Bentué, op. cit.

				

				
					16	Vermes, Geza. Op. cit. p. 47.

				

				
					17	Bentué, Antonio. Op. cit., p. 56

				

				
					18	Según los exegetas modernos los cinco maridos son una referencia simbólica de las herejías en que, según los judíos, los samaritanos habían caído.

				

				
					19	De paso, observo que, ya que el bautizo cristiano purifica por dentro, hay teólogos, como Antonio Bentué, que piensan que sería mejor simbolizar esto bautizando con aceite, pues este penetra, no solo moja por fuera, como el agua. Comparto esta apreciación.

				

				
					20	Un deísta cree en Dios, como causa primera y creador del universo, pero no cree que Dios se interesa en nuestros asuntos. No cree en la Divina Providencia ni tampoco en ninguna revelación.

				

				
					21	Una carta en abril 19 de 1803 a Edward Dowse.

				

				
					22	Jefferson, Thomas. The Life and Morals of Jesus of Nazareth. Smithsonian Edition, 2011.

				

				
					23	Tolstoi, Leo. A Life of Jesus: the Gospel in Brief. Harper Collins, 2011.

				

				
					24	De hecho, el tutor de sus hijos, I. M. Ivakin recuerda una conversación en 1881, en que Tolstoi le dice: “Que me importa a mí si (Cristo) resucitó. Si resucitó, que Dios lo bendiga. Lo que a mí me importa es: ¿Qué debo hacer? ¿Cómo he de vivir?”

				

				
					25	De paso también hace interpretaciones del Evangelio más bien antojadizas, que se ajustan a, y así confirman, su visión del mensaje esencial. Así también aprovecha de tirar palos contra la Iglesia ortodoxa (rusa), haciendo paralelos entre sus líderes y los fariseos del Evangelio con los que se enfrenta Jesús.

				

				
					26	Para mostrar que había caído al fondo de su desgracia es enviado a cuidar cerdos, pues ¿qué cosa puede ser más humillante para un judío, que no come cerdo por impuro, el tener que cuidar cerdos?

				

				
					27	Para mayor efecto, Jesús hace que pasen por alto un sacerdote y un levita, quienes por su rol podrían tener una mayor obligación de ayudar. En cambio, elige como héroe de la parábola a un samaritano perteneciente, como he explicado antes, a un pueblo mirado en menos por los judíos y considerado hereje.

				

				
					28	Para mayor efecto, el contraste es entre los dos extremos: un fariseo, conocidos estos por ser rigurosamente cumplidores de la ley, y un publicano, despreciado por ser cobrador de impuestos, y por ende, además, ser colaboracionista con los romanos.

				

				
					29	Este texto, “busquen primero el Reino de Dios… y esas cosas vendrán por añadidura”, es especialmente valorado por mí, pues su lectura resolvió mi indecisión de si permanecer en mi trabajo en Chile o volver a Estados Unidos y aceptar un trabajo en Washington con el gobierno norteamericano. Al leer estos versículos, me pareció clarísimo que yo servía más en Chile, donde no eran muchos los preparados en mi tema, políticas de empleo, mientras muchos podrían hacer igual o mejor que yo el trabajo en consideración en Washington.

				

				
					30	Cabe notar que Nietzsche es particularmente crítico de la religión cristiana (y de la influencia de san Pablo, en particular). Sin embargo, si bien considera que Jesús fue un hombre ingenuo e iluso, ajeno a la realidad, lo valora por haber sido un espíritu libre, un anarquista, un rebelde contra la institucionalidad eclesiástica judía.

				

				
					31	Ver su ensayo de 1927, Why I am not a Christian.

				

				
					32	Endo, Shusaku. A Life of Jesus. Paulist Press, 1978. Cabe señalar que Endo pertenecía a la minoría cristiana japonesa. Concretamente, fue católico.

				

				
					33	Tan humano como la visión de Jesús que nos dio Nikos Kazantzakis en La última tentación de Cristo (Ediciones Cátedra, 2015). Ciertamente las obras de Endo y Kazantzakis tienen eso en común, aunque Kazantzakis enfatiza más las vacilaciones de Jesús frente a su misión.

				

				
					34	Op. Cit., p. 179. En esta cita del libro de Endo, así como en las que vienen en este capítulo, el texto en español es mi traducción del inglés.

				

				
					35	Op. cit. pp. 24-25

				

				
					36	Tradicionalmente se creía que la mujer pecadora era María Magdalena; sin embargo, los estudiosos actuales consideran que la mujer del relato no fue Magdalena, sino otra. Parece que la atribución a Magdalena se originó en una homilía del papa Gregorio Magno en el año 591, pero sin base en las Escrituras. Por cierto, que la mujer en cuestión no haya sido Magdalena no afecta en absoluto el punto central de que esta prostituta sea modelo de conversión y arrepentimiento. 

				

				
					37	Todo este episodio es relatado así por Endo, op.cit, p. 49.

				

				
					38	Op.cit., pp. 51-52.

				

				
					39	En rigor, Endo no se queda con la versión descrita aquí en este capítulo de Jesús solo como modelo de vida. Esta versión corresponde a Jesús visto antes de la resurrección. Pero así como la resurrección cambia todo para los apóstoles, también lo hace para Endo (recuerden que es católico), donde reinterpreta a Jesús como Dios hecho hombre. Concluye que, en Jesús, Dios se hizo hombre y asumió todas las limitaciones humanas, incluyendo muy en especial el sufrimiento, para acercar así el hombre a Dios. Pero, aparte de declararlo aquí en esta nota, dejo el desarrollo de esta mirada para otro capítulo, cuando presento la mirada ortodoxa, de Jesús como Dios hecho hombre. 

				

				
					40	De paso, hay que notar que el Corán también considera a Jesús como profeta, el último del pueblo de Israel, antes de la revelación final a Mahoma. Por cierto, según el Corán Jesús fue un elegido de Dios, pero solo hombre, no Dios encarnado.

				

				
					41	Para el lector interesado en profundizar en este punto, de Jesús milagrero, recomiendo la obra magistral de John Meier, A Marginal Jew: Rethinking the Historical Jesus. Volumen dos: Mentor, Message and Miracles. Yale University Press, 1994.

				

				
					42	Para profundizar este tema, recomiendo el libro de Lewis, C. S. Miracles. Harper Collins, 2001. 

				

				
					43	Yo mismo le dediqué el capítulo 8 de mi libro Creer o no creer: el misterio de Dios a la luz de la razón, Paidós, 2022, al tema. En el capítulo encontrarán referencias a los tratamientos del tema que considero más persuasivos. No obstante, debemos entender que son conjeturas, pues solo Dios sabe sus razones de actuar. Nosotros solo sabemos que sus actos son para realizar un bien. 

				

				
					44	Ver su libro ya clásico Teología de la liberación. Perspectivas. Editorial Universitaria CEP, 1971.

				

				
					45	Op. cit. P. 106.

				

				
					46	Y así lo expuse, como buena teología y mala ciencia social, en mi artículo “Reflexiones en torno a la obra Teología de la liberación de Gustavo Gutiérrez” en Estudios Sociales, no. 33, 1973.

				

				
					47	Ver su Introducción a la edición revisada a los quince años de Teología de la liberación en A Theology of Liberation: History, Politics and Salvation. Orbis, 1988.

				

				
					48	 Op. cit. p. 227.

				

				
					49	Neusner, Jacob. A Rabbi Talks With Jesus. Image Books, 1994. Cabe notar que el rabino Neusner se limita exclusivamente a la vida de Jesús según el Evangelio de Mateo, por ser este Evangelio dirigido preferentemente a cristianos de origen judío.

				

				
					50	Ver su libro Mero cristianismo, p. 49. 

				

				
					51	En rigor, los estudiosos consideran que este episodio no es historia sino teología, reflejando la interpretación del evangelista Lucas de la misión de Jesús. Aun así, llama la atención que Lucas haga que Jesús diga que su misión es estar con “mi Padre”. En efecto, porque así solía referirse Jesús a Dios en toda su vida pública. 

				

				
					52	Si bien todos los cristianos consideran que Jesús es Dios hecho hombre, el problema de la “consciencia mesiánica” se refiere a si Jesús estaba plenamente consciente de su divinidad y misión salvífica desde su nacimiento, o si esta consciencia fue madurando en él a lo largo de su vida. En efecto, tal como nadie supone que Jesús nació como bebé ya sabiendo hablar arameo o con las destrezas de ser carpintero, sino que tuvo que ir adquiriendo esas habilidades en la medida que iba madurando, de la misma manera se puede pensar que fue adquiriendo su consciencia de ser Dios gradualmente a lo largo de su vida y, tal vez, no la alcanzó plenamente sino hasta después de su resurrección. El problema fundamental radica en que es imposible explicar cómo es Dios, pues todo intento es inadecuado al tratar de traducir un ser de N dimensiones a nuestro mundo de cuatro dimensiones. Por eso, el mismo Jesús, al haber aceptado las limitaciones de un ser humano y vivir en cuatro dimensiones, no adquiere plena consciencia de su divinidad sino hasta después de su resurrección. La mejor analogía que conozco respecto a su consciencia mesiánica es que antes de su resurrección la divinidad de Jesús solo estaba presente en su inconsciente, pero no en su consciente. Su inconsciente, informado por su naturaleza divina, lo impulsa por intuición a tomar actitudes y efectuar acciones que corresponden a Dios, pero que en un simple humano serían blasfemia, como perdonar pecados, cambiar los preceptos de la pureza y de guardar el sábado, y hacer de sí la vara y el medio según el cual seremos juzgados en el juicio final. Por eso cuando él realizaba tales actos, aunque los intuía buenos, no tenía plena consciencia de que tenía derecho a hacerlos porque él era divino por naturaleza. Pero repito, todo esto es conjetura, pues no podemos adentrarnos y conocer la conciencia subjetiva de Jesús.

				

				
					53	Si bien las fechas de los Evangelios son un tema debatible, la mayoría de los estudiosos consideran que el Evangelio de Marcos fue escrito a fines de los años sesenta, antes de la destrucción de Jerusalén; Lucas y Mateo fueron escritos en los años setenta y ochenta y el Evangelio de Juan en los noventa. En cambio, las cartas de san Pablo (al menos las de su propia autoría, como las citadas acá) fueron escritos desde los años cincuenta hasta su muerte en Roma entre 64 y 67 d. C., es decir, antes de los cuatro Evangelios que tenemos hoy día y, por tanto, son un reflejo de las creencias de los primeros cristianos. Por cierto, y debe subrayarse que, si bien los Evangelios fueron escritos desde fines de los años sesenta en adelante, ellos recogen relatos y dichos de Jesús (“logia”) que circulaban ya entre las comunidades cristianas mucho antes que se recogieran y se pusieran por escrito en los Evangelios, por lo que se remontan a la época de Jesús. También debe notarse que cada evangelista escogía los relatos en circulación que consideraba más pertinentes para las comunidades hacia las cuales se dirigía, por ejemplo, Mateo a judíos cristianos y Lucas a gentiles. 

				

				
					54	Ver Antonio Bentué op. cit, p. 188, donde dice: “Este título (Señor) corresponde, en griego (Kirios), al atributo hebreo que la tradición judía aplica solo a Dios (Adonai), en lugar de decir el tetragrama sagrado del Nombre (Yavé), prohibida por la religiosidad judía”. 

				

				
					55	Cuando se dice que el relato del nacimiento es teología y no historia, no se trata de dudar de la autenticidad del significado del relato. Lo que se sugiere es que los evangelistas no están escribiendo una cronología de los hechos, sino que nos están tratando de decir su verdadero significado, pues eso es lo realmente importante. En este caso, decir que Jesús es Dios encarnado es mucho más importante que si el ángel Gabriel realmente se le apareció a María para decirle que iba a concebir un hijo por el Espíritu Santo. Y que Mateo y Lucas creían que Jesús era Dios hecho hombre es lo que su relato de la Anunciación afirma. Los Evangelios son escritos, pues, desde esta perspectiva y con esta convicción. 

				

				
					56	Como he explicado anteriormente, estas palabras y tantas más referidas a Jesús como Dios encarnado fueron puestas en boca de Jesús por Juan para explicar el sentido de muchas de sus actitudes y acciones antes de la resurrección, aunque seguramente estas palabras o semejantes fueron dichas por Jesús después de resucitar, cuando Jesús alcanza plena consciencia de su divinidad y se lo revela a sus discípulos.

				

				
					57	Guitton, Jean. The Problem of Jesus: a Free-Thinker’s Diary. Burns and Oates, 1955).

				

				
					58	Según los estudiosos, estas palabras son indudablemente auténticas, pues si fueran solo una interpretación posresurrección por parte de sus discípulos, nunca habría sido incluida la frase que “ni el Hijo conoce la hora del fin del mundo”.

				

				
					59	Les pido perdón a los teólogos y estudiosos de la historia de la Iglesia por esta descripción tan apretada y simplificada de la discusión cristológica de los primeros siglos y de las conclusiones conciliares al respecto. Para un buen acercamiento a esta literatura, ver Fernández, Samuel. El descubrimiento de Jesús. Los primeros debates cristológicos y su relevancia para nosotros. Ediciones Sígueme, 2022.

				

				
					60	Además, por ser Jesús una sola persona, en que se reúne inseparablemente lo divino y lo humano, que María fuese madre de Jesús significaba que podía decirse que María era madre de Dios. Y así lo declaró el Concilio de Éfeso (431 d. C.), como una manera de insistir en que Jesús era una sola persona.
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